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Su editorial del lunes sobre la propuesta para “asegurar” la calidad de la educación permite compararla con lo que ha ocurrido en la economía de nuestro país y, así, dudar de su éxito.
El Banco Central tiene un sólido grupo de economistas que investiga la coyuntura y las políticas en el mundo. Su trabajo, de tiempo completo, es ajustar el “marco” para equilibrar los estímulos a la inversión y la estabilidad del sistema de precios. Además,  la Contraloría  vela por el buen uso de los recursos, y el Instituto Nacional de Estadísticas (INE) mide los índices de precios y otros resultados económicos. 
En la propuesta para la educación habrían diferencias en el diseño de los marcos y políticas, pero los otros roles los cumplirían la Superintendencia de Educación y la Agencia de Calidad.
Los “marcos y estándares” los definiría un Consejo que represente los actores del sistema escolar y que se reuniría con cierta frecuencia. El “diseño e implementación de políticas” para fomentar la calidad  quedaría a cargo de funcionarios del Ministerio (con el riesgo de que propongan métodos inadecuados como ocurrió con el aprendizaje de la lectura en 1996, corregido en 2003). También se pediría a la agencia evaluadora del rendimiento, que “emitiera recomendaciones” (el INE no aconseja y sería difícil que lo hiciera con éxito).

En resumen, las diferencias en la preparación académica y profesional de los consejeros y en el tiempo dedicado generan dudas razonables sobre el éxito del sistema de aseguramiento de la calidad de la educación.
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